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PRÓLOGO


Pensé que este libro iba a ser para mujeres, pero es más para hombres. No dudo que ellas encontrarán útiles, inspiradoras, emulables y poderosas muchas de las anécdotas y reflexiones que hacen las 83 mujeres que han compartido sus testimonios para este proyecto. Sin embargo, serán sin duda los hombres los que descubrirán más cosas que ignoran. Por eso ellos son los destinatarios principales de estas historias, pues tienen que ver con lo que han sido o dejado de ser.


Soy una convencida de que sin los hombres, el feminismo no puede seguir evolucionando a buen ritmo. Estamos en la intersección de un camino, en una encrucijada, ante la posibilidad de seguir avanzando por vías opuestas o de meternos todos en la misma ruta. La información sobre las bondades de transitar juntos está a la orden del día: mayor desarrollo económico, más justicia, derechos humanos para todos, relaciones más armónicas. No me detendré en ella, porque no es el propósito de este libro. No obstante, hay grandes resistencias e indiferencias. La selección de los personajes de este libro tiene el objetivo de contribuir a vencerlas. Confío en que las historias de niñas desde los 12 años hasta las de mujeres de más de 80, de emprendedoras, políticas, artistas, víctimas, pioneras, entre otras, generen la empatía para que los lectores vean la relación entre comportamientos cotidianos y sutiles con problemas macro, como el acoso laboral y el feminicidio. Igualmente, deseo que estas letras sean el empujón que saque a muchas mujeres del cascarón de miedo e inseguridad en el que viven, pues de nada valen los derechos logrados con las leyes y sentencias, si las mujeres no hacen uso de ellos.


Lo que estas mujeres han vivido también les ha sucedido a mujeres que usted conoce, incluso a las que más quiere. Es muy probable que a todas les pasara debido a un hombre, que seguramente es, como usted, un buen hombre. Si al empezar a leer no se siente aludido, lo invito a que vuelva a leer y piense.


Hay que partir de la base de que los hombres, per se, prestan menos atención a lo que dicen las mujeres. Está probado con estudios, como se lo oí explicar a Juan Camilo Cárdenas, decano de la Facultad de Economía de la Universidad de los Andes. Entonces, sugiero que esa segunda lectura se haga en modo preguntas: ¿A alguna mujer que conozco le ha pasado algo así? ¿Estoy de acuerdo con eso? ¿Podría prevenirlo o corregirlo? ¿Alguno de mis amigos ha hecho algo así? ¿Qué puedo hacer yo para evitarlo? ¿Cómo me sentiría si le pasara a mi hija? Esta última pregunta la destaco, porque un común denominador en los relatos de mis invitadas fue la figura del padre. Los progenitores que son conscientes de su influencia como figuras masculinas en la vida de sus hijas se las arreglan para darles desde temprana edad una caja de herramientas mejor equipada para enfrentarse a las desigualdades de la cultura patriarcal.


Llegó el momento de que los hombres adquieran protagonismo en el empoderamiento femenino o lucha feminista, como quieran llamarlo. Tampoco es propósito de este libro entrar en esta discusión, que ni las mismas mujeres hemos terminado de resolver. A este punto el nombre no importa tanto, lo que pesa es la conciencia con la que cada uno aporte a esta revolución de la sociedad.


Ahora dejaré el pudor a un lado para compartir mis motivaciones más personales e íntimas para escribir este libro, intentando ser tan generosa como lo fueron las personas que hablaron conmigo para armarlo.


Tengo 42 años, un hijo de 18 y tres matrimonios encima, dos de ellos con la misma persona. El primero de estos fue por embarazo y el temor de perder mi trabajo si no formalizaba esa unión; y el segundo, por la ilusión de formar una familia, según el concepto tradicional de la misma. Tener la oportunidad de rehacer mi vida sentimental con mi actual esposo me ha hecho reflexionar sobre los aciertos y errores de mis relaciones de pareja. Y aunque es cierto que lo que trasciende no es la caída, sino levantarse, creo que hubiera podido tener unos noviazgos más tranquilos y estables, y una sexualidad más responsable y satisfactoria, si hubiera tenido herramientas para pensarme y proyectarme como mujer en el plano emocional. La verdad, hubiera querido que un libro como este llegara a mis manos cuando tenía quince años. Como todavía no lo hay, y estoy segura de que hay miles de niñas, adolescentes y mujeres adultas repitiendo lo que yo viví, decidí hacer el libro que creo les puede servir.


Las librerías, en años recientes, se han llenado de libros fabulosos y diversos sobre feminismo y mujer, pero en su mayoría son de corte académico, histórico, intelectual; o de mujeres maravillosas, pero lejanas a la realidad colombiana.


Mi madre también fue una motivación para escribir este libro. Diagnosticada con Alzheimer a sus 63 años, se separó de mi padre el día en que sus cuatro hijos, entre los 3 y los 14 años —de los que yo soy la mayor—, fuimos testigos de una brutal golpiza que él le propinó a ella. Fue la última de varias que recibió en silencio, inventando accidentes para justificar su rostro irreconocible por los moretones. Soy el resultado de la fortaleza de mi madre, a quien lamento no haberle sabido agradecer como ella hubiera querido, cuando aún era consciente, lo que hizo por mí y mis hermanos a costa de sacrificar su vida; no solo soportando maltrato físico, sino sometida a estresantes jornadas de arduo trabajo. En la medida en que acumulo años, más comprendo su dolor y más valoro su esfuerzo.


Estas letras, entonces, también van dirigidas a tantas mujeres que puedan estar viviendo una historia similar. La lección que aprendí es que, como cualquier ser humano, las mujeres debemos pensar primero en nosotras como individuos. Ese halo de sacrificio con el que se describe a las buenas madres y esposas no es más que otra forma de dominación de la cultura patriarcal. La maternidad y el matrimonio deben ser un disfrute, otra fuente más para alimentar el placer que históricamente nos ha sido negado a las mujeres.


Una tercera motivación fue mi carrera profesional, llevo 22 años ejerciendo el periodismo y, aunque no puedo decir que he tenido que hacer algo que me haya dejado cicatrices o vergüenzas, debo reconocer que he vivido situaciones que hubiera preferido manejar de otra manera. Hoy sé que no lo hice porque no era consciente de que las cosas podían y debían ser diferentes; y porque, cuando lo era, no supe cómo hacerlo. Aprender a decir ‘No’ me tomó tiempo. A muchas mujeres no les han enseñado ese derecho desde niñas; al contrario, nos confunden los buenos modales con el agradar y el complacer. También hoy sé que no es mi culpa el ambiente malsano que propicia y hasta celebra el acoso disfrazado de caballerosidad o de camaradería. Por eso, por más que las mujeres nos empoderemos para enfrentar y agotar esas situaciones en nuestra vida cotidiana, si los hombres no hacen la parte que les corresponde, poco avanzaremos.


Como con mi anterior libro, Perdonar lo imperdonable, recomiendo leer este despacio, quizá una entrevista por día, o día por medio. No porque sus historias sean desgarradoras como las de dicho libro, sino porque se requiere tiempo para apropiarse de cada una, para trascender las anécdotas y darse cuenta de que las causas de las mismas siguen a la orden del día en nuestra cotidianidad y para sacar conclusiones sobre cómo podemos eliminarlas y/o atender asertivamente sus consecuencias. Por eso, son ustedes, los y las lectoras quienes realmente le pondrán punto final a esta obra.


Sé que muchas mujeres que reúnen las características para contar su historia en este libro, se quedaron por fuera. Por fortuna, se necesitaría un infinito número de páginas para que las que ejercen su rol con conciencia de género, esmeradas en despejar el camino para las que vienen detrás, cuenten sus anécdotas y hagan sus reflexiones. En el proceso de elaboración del libro recibí muchas sugerencias de nombres de mujeres que debían estar aquí. A ellas les agradezco su compresión por no tenerlas en cuenta… Inicié este trabajo con la idea de entrevistar a treinta mujeres, pero en el proceso de elaboración encontré imposible cubrir el amplio espectro de las mujeres colombianas con solo esas historias. Paré en 83 por razón de tiempo y espacio. A todas, menos a las que además de la colombiana tienen otra nacionalidad o utilizaron sus nombres artísticos, les añadí sus segundos apellidos: es mi manera de honrar a sus madres.


Esta es también una apuesta en el mundo digital. Por eso fui documentando el proceso de elaboración del libro con un Facebook Live con cada una de las invitadas a participar. Todas contestaron las mismas siete preguntas y ustedes tienen acceso a las respuestas al escanear con su celular los códigos QR que acompañan cada una de las entrevistas. Estas fueron las preguntas: ¿Cuál fue el primer momento en que se dio cuenta de que, por ser mujer, la vida era más desafiante? ¿Qué situación de género, si la pudiera volver a vivir, manejaría de manera diferente? ¿Cuál es su mensaje para las mujeres? ¿Cuál es su mensaje para los hombres? ¿Es feminista? ¿Cuál es su mensaje para las feministas? ¿Cómo le pondría a este libro?


Esta última tuvo el propósito de generar una encuesta en mis redes sociales para invitar a la gente a votar por el nombre que considerara más apropiado y llamativo. Al final de ese ejercicio y de la habitual lluvia de ideas que suele hacerse con la editorial para bautizar cada libro, he escogido un acrónimo de tres palabras: HEMBRUJAS. Hembra, porque creo que es la palabra que describe al sexo femenino con su connotación de fuerza y su poder creador. Brujas, porque creo que hay que eliminar los estereotipos de los apelativos con los que algunos buscan descalificarnos, y porque habla de nuestro sexto sentido, ese que nos diferencia de los hombres. Por cierto, ¡que viva la diferencia! No somos iguales, cosa distinta a no tener derecho a exigir igualdad de condiciones. Y embrujas, porque creo que el momento que la historia nos brinda a la sociedad para alcanzar la equidad de género requiere un poder casi sobrenatural, que nos alinee a los seres humanos al margen de nuestras ideologías; y, además, porque el uso de esa palabra en nuestro contexto apela a algo entre fascinante, divertido, como creo que debe ser este capítulo de la historia por los derechos de género. Además, aunque no me lo propuse, no puedo dejar de notar que la palabra empieza con H de hombre, a quienes invito a leer este libro, y luego invitaré a recopilar sus historias para un nuevo trabajo, que bien podría llamarse HOMBREJOS.









CAPÍTULO 1


LAS EMBLEMÁTICAS









LA LUCHA NO SE HA ACABADO:


María Teresa Arizabaleta Vda. De García





Usted está luchando por los derechos de las mujeres desde que tenía ocho años, ¿a esa edad sí sabía de qué hablaba?


Lo que me gustaba era tener poder, porque la gente hacía corrillo para oírme hablar. Una vez que promoví echarle agua del trapeador a una profesora, me castigaron y me quedó gustando, porque el castigo fue ponerme en un salón donde yo oía hablar de política a los profesores, y eso me encantó. Entonces me hice castigar varias veces para poder volver a oírlos hablar. Cuando se dieron cuenta de que esa era una estrategia mía, me invitaron a oírlos sin necesidad de hacerme castigar. Así conocí a Esmeralda Arboleda, que era quince años mayor que yo y ya estaba en la lucha por el voto femenino. Nos hicimos amigas y lo fuimos hasta que murió.


¿Pero, cómo es que ella la mete a usted en la lucha por el voto si usted era una niñita de ocho años?


Seguro Esmeralda me escogió porque yo tenía facilidad para hablar y para que la gente me pusiera cuidado. Así empecé a viajar con ella de ciudad en ciudad, aunque no entiendo cómo logró que mi mamá le diera permiso de llevarme, siendo yo tan niña.


Creo que su papá creía mucho en usted…


Mamacita, mi papá hacía que a mí me tuvieran que guardar el puesto en la mesa, así llegara tarde; y si alguien se sentaba, se tenía que parar cuando yo llegara. Mi papá hizo un culto a la primera mujer que tuvo. Mi mamá nos obligaba a ir a misa todos los días, para que mi papá se convirtiera. Un día le dije: ¿papá, vos creés en Dios?, y me respondió: “Yo creo en vos”.


¿Sería por eso que usted se tenía tanta confianza desde tan chiquita?


Seguramente. A una niña la violó el odontólogo y quedó embarazada. A todas nos prohibieron jugar con ella, cosa que me parecía horrible, entonces no hice caso. Y cuando mi mamá me fue a llevar a donde ese mismo odontólogo, no me dejé. Luego, a una tía mía se le mató el marido y la obligaron a ponerse un velo negro y a vivir en la casa de mi tío Manuel, que se creía ‘la nalga de Dios’. Y yo, con solo unos siete años, no soportaba verla así, entonces le dije: quitate ese velo y nos vamos al parque. No te imaginás lo que fue eso. Luego ella se enamoró y se casó por lo civil y la excomulgaron… mi mamá lloraba como si Lucila se hubiera muerto. Esos son los recuerdos que tengo de que, desde niña, me daba rabia que a las mujeres no nos trataran bien.


Usted ha sido muy precoz en lo más fundamental de la vida… se casó con el único novio de su vida, que supo que sería su esposo cuando usted tenía siete años…


Cómo te parece que Daniel, mi esposo, fue a llevar a mi casa las fotos de mi primera comunión, porque su papá fue el fotógrafo, cuando yo tenía siete años. Ese día le dije a mi mamá que él me parecía lindo. Luego me di cuenta de que él iba a verme a la salida del colegio, pero no se animaba a decirme nada… hasta que un día yo me le acerqué y le dije: lléveme los libros siquiera. Y se va conmigo hasta la esquina, porque si mi papá lo ve, mejor dicho. Obviamente mi papá se dio cuenta y le oí decir con preocupación que yo iba terminar enamorada de “el hijo del fotógrafo”, así que le dije a Daniel que no volviera a buscarme. Pero, al cabo de unos días, me lo encontré y le dije que me había hecho falta, así que ahí arrancamos el noviazgo. Entonces mi tío Manuel, otra vez él, que se las daba de mucho café con leche, fue a reclamar por qué yo andaba con ese muchacho, y le dije: no sea grosero… y le voy a decir una cosa, yo ya me di cuenta de que la hija de su muchacha del servicio es hija suya. Le dio un infarto a ese berraco y a los días se murió.


(Risas) ¡Uy!, peligrosa usted. Bueno, ¿cómo fue la lucha por el voto femenino?


Hay dos periodos muy distintos. El primero fue por el derecho al estudio, que nos lo enseñó la señorita Matilde en las charlas del colegio. Luego vino la lucha por el voto, que requería una transformación muy grande de la sociedad civil y política, que era totalmente patriarcal. Esa lucha duró como veinte años. Me volví más papista que el papa, porque el papa Pío XII estaba de amores con el voto femenino en Italia para salvar al país del comunismo. De otra parte, Gaitán decía que nos teníamos que capacitar para poder votar y yo me preguntaba por qué los hombres que me parecían incapaces sí podían votar sin capacitarse. En todo caso, conseguimos el derecho al voto en el 54, gracias a una reforma constitucional. Y te cuento que yo hice una cosa mala. Conseguí un notario que me habilitara la edad, porque en esa época se votaba de los 21 en adelante y yo tenía 20. ¡Pero cómo no iba a votar a la primera si llevaba más de diez años luchando por el voto! Al final no me tocó hacer uso de ese fraude, porque no hubo elecciones sino hasta el 57, que fueron las del plebiscito por el Frente Nacional, y yo ya había cumplido la edad legal para votar.


Hoy nadie diría que las mujeres no deberíamos tener derecho a votar, pero imagino que cuando ese derecho no existía, luchar por él era un despropósito. ¿Qué recuerdos tiene de la resistencia a la que ustedes se enfrentaron?


Un médico amigo de mi papá me dijo que las mujeres no podían votar, porque eso era acabar con la feminidad. La gente mayor tenía tanta resistencia contra el voto femenino, como la tienen quienes hoy se oponen al aborto. Por ejemplo, yo tenía un tío que era dueño de una emisora de radio y le pedí que dejara hablar ahí a Esmeralda Arboleda y a la señorita Matilde, que era la rectora del colegio donde yo estudiaba, quien también estaba en la lucha por el voto femenino; pero no las dejaron porque sabían cómo pensaban.


Hoy en día a las feministas les dicen feminazis, ¿cómo les decían en esa época?


Nos desacreditaban mucho, nos decían machorras y marimachas. No te imaginás lo que me chocaba eso, porque yo siempre me he sentido muy orgullosa de ser mujer.


¿Qué destaca usted de las mujeres que lideraron la lucha por el voto?


La unión. La lucha por el voto femenino no tuvo raza, ni partido, ni clase social. Estábamos todas, por ejemplo, había muchas que a mí no me gustaban porque eran godas, pero trabajaron y eso hay que reconocerlo: María Correa, la Ospina Pérez, Soledad Uribe de Acosta, Aidée Anzola, Lucila Rubio de Laverde… muchas.


Después de la lucha por el voto, usted siguió luchando desde la universidad, tanto como estudiante y como maestra, por otros temas de mujeres.


Yo fui la primera mujer en el departamento de Matemáticas. Cuando pasé, un profesor me preguntó que quién me había soplado el examen. Le respondí: tu mamá, atrevido. Desde el colegio me había dado cuenta de que a las mujeres nos enseñaban menos matemáticas que a los hombres. Como tenía hermanos hombres, veía que a ellos les ponían los problemas de la última parte del Álgebra de Baldor, pero a las mujeres nos ponían los primeros, los fáciles, por eso menos mujeres pasaban el examen de la universidad, pues no estaban bien preparadas. Entonces, estando ya en la universidad, creé con Alba Luz Contreras y Lucía Fajardo el primer preuniversitario que se hizo en Cali. Yo también fui la primera mujer casada y la primera mujer embarazada en la Universidad del Valle. Cuando quedé en embarazo, una secretaria me decía que si no me daba pena ir embarazada a la universidad, ¡para que veás cómo era la mentalidad de la gente!


¿Por qué usted quiere que en Colombia haya universidades solo para mujeres, como en Estados Unidos?


Porque todavía pasa, como me pasó a mí, que si una mujer es la que saca la mejor nota, los hombres se mueren de la envidia. No te imaginás lo que fue: luego de hacer un examen delante de todos, para el que llené tres tableros, estos tipos hicieron un plan para que a la salida hubiera como un bonche, y me manosearon hasta el cansancio. Yo me fui digna. Al otro día me llamó el rector a preguntarme quiénes me habían hecho eso. Yo no le dije, pero esos tipos no se graduaron de la universidad. Las mujeres no deben estudiar con hombres, la cultura patriarcal les pone muchas trampas invisibles a las mujeres que dificultan que puedan estudiar tranquilas. En Estados Unidos hay siete universidades de la mujer, estudian las carreras que quieran, pero con enfoque feminista: Odontología feminista, Arquitectura feminista, etc.


Luego de trabajar en la Universidad del Valle, se fue a trabajar a Planeación de Cali…


Sí, allá pedí presupuesto para hacer un estudio solo con mujeres, ¡y qué no nos dijeron las mujeres!: que les pegaban los suegros, que los hombres las encerraban… en fin. Entonces me fui a Radio Sutatenza, donde teníamos un programa de radio, que aún tenemos, y conté lo que encontramos con el estudio. Esa emisora la oía todo el mundo… Cuando salí, iba subiendo por la carrera cuarta y un negro me dijo: “Si tu marido no te pega, yo sí te voy a pegar”. Me agarró a trompadas, a patadas, a puños, me escupió, me decía vagabunda, puta, de todo. La gente pasaba y solo miraba. Luego, cuando se iba a acabar el Frente Nacional, varias de las mujeres que habían estado en la lucha por el voto hicieron campaña para extenderlo y a mí no me gustaba eso, entonces me fui a Bogotá a decir que no era justo que estas mujeres dijeran eso porque el voto femenino lo habíamos logrado entre mujeres de todas las corrientes políticas. La gente se fue enardeciendo con mi discurso y terminaron dándome con un asiento de hierro en la espalda y me escupieron tanto mujeres como hombres. Caí al suelo y me dieron patadas.


¿Qué tan solidarios fueron los periodistas con las luchas de las mujeres en la época en que usted hacía más activismo?


¡Cómo te parece que una vez un periodista me preguntó que si era cierto que yo era adúltera, porque una señora andaba regando rumores sobre eso! Le respondí que no, pero que no por falta de actitud, sino de tiempo.


¿Qué hacía su esposo frente a todo eso que le pasaba?


Daniel siempre me apoyó, pero de todos modos decía que yo no había estado en la casa. Él acaba de morir y ha sido horrible su ausencia. A cada rato me decía que estaba acostumbrado a dormir solo, a comer solo, a almorzar solo. Y mis hijos también dicen que yo nunca estaba, pero mi marido lo único que les enseñó fue regla de tres. Yo les revisaba las tareas, aunque llegara tarde de trabajar. Mirá, para poder sostener este matrimonio, porque quiero a mi marido y me gustaba tenerlo cerca, a veces he tenido que hacerme la imbécil, la loca y la idiota. La cultura nos obliga a eso, pues el peso del patriarcado es enorme y es sostenido no solo por los patriarcas, sino por las mismas mujeres.


Además de la universidad para las mujeres, su otra obsesión es el partido político de las mujeres, ¿no será que eso crea más exclusión? Además, las mujeres entre nosotras también pensamos muy distinto…


Yo puedo tener alianzas contigo así tu pienses distinto, pero tenemos que analizar qué nos favorece como mujeres, no como liberal o conservadora. Las paisas me dan mucha envidia, porque lo están haciendo; aunque son godas, pero no importa, lo están haciendo. Si las mujeres estuviéramos en el poder no estarían pasando muchas cosas que están pasando, porque las mujeres tenemos una capacidad de intuición la macha. No te alcanzás a imaginar lo que es eso para el poder.


¿Por qué, si usted reconoce la importancia de que las mujeres estemos en política, no aceptó estar en el Congreso cuando se lo propuso Piedad Córdoba?


Yo me lancé al Concejo de Cali, pero no me alcanzó la votación. Luego, Piedad Córdoba me rogó para que entrara como liberal al Congreso, pero le dije: no puedo, porque soy feminista. A mí me duele una goda, una fascista, todas las mujeres. Si aparezco como liberal, tendría que estar en contra de las godas, y no estoy en contra de ellas. Yo soy una feminista radical.


De todas las mujeres que entrevisté para este libro, usted es la de mayor edad, la de más experiencia y la que sigue en la lucha feminista, ¿cuál es su mensaje para las mujeres que están entrando al feminismo y para todas las mujeres en general?


Las mujeres deben despertar, por el bien de la humanidad. No puede ser que la mitad de la humanidad viva con obstáculos, que desde que salen a la calle les dañan el día con las vulgaridades que les dicen cuando las ven caminando. Eso no es menor, hace daño. Sé que es más fácil dormir que reaccionar, y que hacerlo puede costar hasta la vida. Pero no se puede descansar, o mejor dicho, uno descansa haciendo. La lucha no se ha acabado, hay una larga distancia entre el escritorio y el territorio. El feminismo tiene regresiones terribles y, en parte, es culpa de las propias mujeres, que se dejan y que les gusta ser mantenidas y viven en un culto a la belleza que no les deja pensar en otra cosa. Si una mujer se quiere, no se deja, no permite el patriarcado, ni educa a sus hijos en el patriarcado, pues este también les hace daño a los hombres.














	
Arquitecta. Única sobreviviente de las promotoras del voto femenino
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LAS MUJERES NO TIENEN QUE SER COMO NOSOTRAS: 


Olga Amparo Sánchez Gómez, María Cristina Suaza Vargas, Florence Thomas y Claudia Mejía Duque





Florence, Olga Amparo, María Cristina y Claudia, ¿qué opinan de que muchas mujeres no quieran que se les llame feministas, porque no quieren ser comparadas con mujeres referentes del feminismo, como ustedes?


FT: Hay también mujeres que tienen una práctica feminista y no les gusta que se les llame feministas, porque es como una mala palabra, pero no lo es. Aunque también es rico que sea una mala palabra, porque no hay que quitarle lo subversivo al feminismo. Si la ven así, pues yo lo asumo.


MCSV: Estoy de acuerdo con Florence. Hay que tener un mínimo de conciencia para ser feminista. El feminismo es una manera de vivir y de mirar el mundo.


CMD: En Sisma Mujer muchas veces nos preguntamos cómo podemos comunicar mejor para no producir miedo, pues este está llevando a sociedades cada vez más conservadoras, derechizadas, fanatizadas. Pero hay que reivindicar la palabra feminismo, porque lo que promueve es la transformación de las relaciones entre los seres humanos y, en particular, entre hombres y mujeres, así como entre lo femenino y lo masculino; y no la prevalencia de algunos sobre otras. Pero para esto se necesita un empoderamiento de las mujeres, y ese empoderamiento no se debe estigmatizar. El feminismo no es la antítesis del machismo, es la búsqueda de igualdad, que no es la homologación de los sexos y los géneros, pues el feminismo reconoce las diferencias entre ellos.


OASG: Es que no todo es feminismo, y no lo digo con ánimo de exclusión, sino que el feminismo es una propuesta de transformación de la sociedad que nos confronta como personas. El que muchas mujeres no se quieran reconocer como feministas obedece, por ejemplo, a que el patriarcalismo, para restarle poder político, lo hace ver como una práctica de odio contra los varones o lo ha asimilado a “libertinaje” de las mujeres. Por eso dicen que las feministas son lesbianas o promiscuas. El feminismo es una forma de vivir y asumir la vida en autonomía, lo cual implica correr riesgos. No hay que trivializarlo diciendo cosas como: soy feminista, pero no me pongo tacones. Además, el hecho de que peleen por los derechos de las mujeres no significa que sean feministas.


¿Para ser feminista hay que tener una historia dramática, tener como rabia, dolor?


TODAS: ¡No, no!


FT: Yo fui la niña más feliz del mundo y he tenido una vida muy plena y de satisfacciones, lo que no me impidió tener los ojos abiertos sobre la vida de las mujeres que no tuvieron las mismas posibilidades mías.


OASG: Ser feminista no pasa porque te violaron o porque te gusten las mujeres o porque eres trans. El feminismo es una rebeldía, una profunda conciencia e inconformidad con las opresiones y subordinaciones que vivimos las mujeres.


CMD: La manera como empecé en el feminismo estuvo muy marcada por la relación con mi cuerpo, notaba que los hombres tenían más libertad en su movilidad y en su sexualidad que las mujeres. Entonces yo empecé en el feminismo trabajando por los derechos sexuales y reproductivos. Pero luego me incliné por la situación de las mujeres en la guerra.


MCSV: Mi relación con el feminismo es feliz desde que era feminista sin saber que lo era. Mi mamá me dio muchas alas, hizo que me gustara la gente y el mundo; tanto que me enamoré de un francés por carta, cuando no había internet. Pero también por ella conocí los dramas de mujeres, que la buscaban para que les ayudara por problemas de violencia familiar, y sobre todo por abortos. Sin haber abortado nunca, el aborto ha aparecido en mi vida tan frecuentemente que he llegado a gritar: ¡socorro, el aborto me persigue!


¿Ustedes son de la onda de que la vicepresidenta Marta Lucía Ramírez “no las representa”, aunque sea la primera mujer que llega a la vicepresidencia de la República?


MCSV: Yo me siento ofendida de que digan que ella es feminista.


FT: Sí, yo también.


CMD: La vicepresidenta no representa a todas las mujeres, claro que no. Pero el acceso de las mujeres a las máximas instancias de poder sí es un espejo que instala el mensaje de que el poder no solamente es para los hombres.


OASG: Es que el feminismo tiene que poner en cuestión el statu quo, el modelo capitalista que se nutre de la división sexual del trabajo, donde nos va tan mal a las mujeres.


¿Entonces el feminismo es de izquierda necesariamente?


OASG: No, ni de izquierda, ni de derecha. Entre otras cosas, el feminismo ha interpelado a la izquierda por su visión patriarcal acerca de las mujeres y porque privilegia asuntos públicos sobre, por ejemplo, las violencias y exclusiones de las que las mujeres son víctimas en el ámbito privado.


FT: Yo traté de militar en la izquierda, pero ahí solo había una discusión: la lucha de clases. Así que, si uno levantaba la mano para hablar de las necesidades del 51 % de población, que son las mujeres, la respuesta casi siempre era que no era el momento de hablar de las mujeres. Entonces me salí de la izquierda y me volví feminista: una mejor opción para sobrevivir a esta cultura patriarcal y al machismo que conlleva.


MCSV: No necesariamente. La izquierda reproduce las mismas jerarquías y el machismo del sistema patriarcal. Deja “el tema” de las mujeres y sus derechos en segundo plano, y al interior de los partidos las relega a labores de servicio y apoyo. Pero en algunos aspectos sí hay afinidad. Ahora, no conozco feministas de derecha.


CMD: Antes del movimiento feminista, lo obvio era incursionar en los movimientos de izquierda y revolucionarios de la época; y no es que ambos movimientos fueran o sean divergentes, pero en ese momento no era tan armoniosa la posibilidad de vivirlos de manera integral, pues los movimientos de izquierda eran, y siguen siendo profundamente machistas. Entonces decidí que no iba a pasarme la vida peleando con las estructuras patriarcales y los comportamientos acosadores sexuales de la izquierda. Por eso opté por un feminismo autónomo.


¿Es decir que todas se fueron saliendo de la izquierda y armando como pequeños grupos?


MCSV: Sí, aunque estuve cerca del MOIR y del Bloque Socialista, no encontré allí lo que quería, pues yo no estaba en búsqueda de partido, sino de una nueva forma de hacer política y de vivir, lo cual no me lo permitía el partido, pero sí el grupo de autoconciencia. A algunas las cuestionaron por pertenecer al mismo tiempo a un partido y a un grupo feminista, les decían que eso era hacer doble militancia.


OASG: Sí, y nos unió la preparación del Primer Encuentro Feminista, en el 81. En esa época hablábamos del trabajo productivo o improductivo, del valor del trabajo doméstico, de que a las amas de casa se les debía pagar con dinero. Nos nutrieron mucho las mujeres que estaban regresando de vivir en Europa y Estados Unidos, pues acá la lucha feminista era muy incipiente. Muchas mujeres que se empezaron a asumir feministas fueron perseguidas durante el gobierno de Turbay Ayala, algunas se salieron por la persecución. Esa situación también nos unió.


CMD: Ese primer encuentro fue muy importante. Rosa Inés Ospina, que hacía parte del grupo Mujeres en la lucha, nos había empezado a formar a nuevas generaciones, que para ese entonces teníamos uno 17 o 18 años. De ahí se derivaron varios objetivos de lucha y eso dio pie al surgimiento de diferentes grupos feministas, sobre todo, en Bogotá.


O sea, ustedes fueron las pioneras del feminismo en Colombia…


FT: ¡No!, me molesta mucho que digan eso, porque antes hubo mujeres como Esmeralda Arboleda, que luchó veinte años por el voto, en un país absolutamente godo; u Ofelia Uribe de Acosta, que escribió en los sesenta Una voz insurgente.


MCSV: Depende, pues con todo el respeto y el agradecimiento a las que nos precedieron en la lucha por los derechos de la mujer, hasta cierto punto sí lo fuimos. Cuando regresé de estudiar en Francia, invadida por el “virus” del feminismo que aún me dura, me creía la única feminista en Colombia, porque no encontraba grupos o mujeres feministas.


OASG: Cuando iniciamos el grupo Mujeres en la lucha, estudiamos lo que había pasado en Colombia con las mujeres y a las que estaban antes les decíamos ‘las pepitas’ de una manera despectiva, porque nos parecían muy liberales, muy poco subversivas, no estaban a nuestra medida. Nosotras éramos jóvenes, radicales, en contra de todo. En fin. En el ochenta tuvimos una primera entrevista con Ofelia Uribe de Acosta, ella tendría ochenta y pico de años. Nos invitó a su apartamento en El Nogal y nos dijo algo que me impactó mucho: “Muchachas, ustedes están muy jóvenes, ustedes creen que descubrieron el agua tibia, pero ustedes están haciendo esto hoy gracias a que nosotras les entregamos el derecho al voto y a la educación”. Entonces empezó a contar cómo pelearon contra el régimen de Rojas Pinilla, del periódico que vendían, etc. Cuando salimos, decíamos: uy, qué vergüenza.


¿Hoy en día ya hay cabida para el feminismo en la izquierda y en otros partidos políticos, o creen que debe haber un partido político de las mujeres?


CMD: Cuando se estaba discutiendo la Ley 1257, que es la ley contra la violencia hacia las mujeres, en 2008, varios representantes de izquierda no la querían votar porque decían que era una ley discriminatoria contra los hombres, supuestamente porque no reconocía que también había violencia de mujeres hacia los hombres. Pero así estaban desconociendo que el fenómeno totalmente extendido es el contrario, sin que sea posible otra explicación que la discriminación por ser mujeres, cuestión que no siempre ha aceptado la izquierda. Por eso y por otras cosas pienso que los espacios, los encuentros y, ¡por qué no!, los partidos de mujeres son necesarios.


FT: Hemos soñado el partido en tiempos difíciles, pero creo que hoy no es una solución. La solución es hacer política de manera paritaria, hay que seguir trabajando en esa vía, aunque no se obtengan resultados inmediatos. Los hombres deben entender que, sin las mujeres, la democracia no puede andar.


MCSV: No solo uno, creo que debe haber partidos y movimientos de mujeres y grupos diferentes, pues el feminismo puede ser transversal a los partidos. En Medellín, por ejemplo, ya surgió un movimiento llamado Estamos listas, que presentará candidatas al Concejo.


OASG: El feminismo generó la revolución más importante del siglo XX, sin usar las armas, y aún así sus propuestas no han tenido cabida en los partidos. No sé si la solución sea crear un partido de mujeres, pues las experiencias de otros países no han sido exitosas. No obstante, esperamos que Estamos listas, de Medellín, tenga mucho éxito. El gran reto que tenemos como feministas es saltar de ser sujetos individuales a sujetos colectivos con poder político.


¿Cómo se explica que, después de tantos años de lucha, todavía no se haya logrado la equidad de género?


FT: Porque el patriarcado tiene múltiples maneras de sobrevivir, tiene las herramientas para resistir a estas rupturas; pero hoy ya está fisurado y agrietado.


OASG: Porque el patriarcado ha tenido la capacidad de readecuar el discurso de las mujeres a sus nuevas realidades políticas y económicas. Uno ve que ha convertido en mercancía la diversidad sexual. Para vender pornografía usan a trans, lesbianas y gais; inventan hoteles para homosexuales, venden camisetas que dicen: “Soy feminista”. Por eso el feminismo debe seguir siendo radical, solo así va a las raíces de los problemas.


MCSV: Porque para ello se requieren cambios profundos en la sociedad, en las personas, mujeres y hombres, que son lentos y difíciles.


Hoy se habla de feminismos, en plural. Pero oyéndolas, me parece entender que si las mujeres no son como ustedes, no pueden ser feministas.


TODAS: ¡No, no tienen que ser como nosotras!


OASG: Debo reconocer que uno mismo expresa el patriarcado en su relacionamiento con otras mujeres, por ejemplo, cuando no les reconoce su liderazgo. Pero cada quien debe buscar lo que quiere ser. Hoy las mujeres jóvenes tienen unas luchas muy duras que dar. Les empiezan a decir desde los diez años que no tengan hijos, porque son un obstáculo; pero, cuando llegan a los 35, les dicen que a qué horas van a tener hijos, y justo muchas están teniendo problemas para concebirlos. Además, tienen que ser exitosas, muy bonitas, muy inteligentes, ¡a pesar de seguir a la sombra de los hombres! ¡Qué presión tan horrible!


MCSV: Tienen que ser ellas mismas, dueñas de su cuerpo y vida, autónomas, solidarias, alegres, creativas, dispuestas a defender sus derechos. ¡Así terminarán pareciéndose!


FT: Nos han educado para ser rivales. Y eso de pasar de la rivalidad a la sororidad o a la solidaridad es un trabajo largo. Al patriarcado le encanta que peleemos entre nosotras; mientras tanto ellos siguen teniendo el poder.


CMD: Ahora me acerco con mucho cuidado a quienes están llegando al feminismo, porque siento que, en ocasiones, las abordamos con beligerancia y provocamos un sentimiento adverso. Ha sido tan larga nuestra historia y tan difícil nuestro camino, que quizá eso explica nuestra reacción. Sin embargo, estoy convencida de la necesidad de transformar esa actitud, porque necesitamos sumar y sumar y sumar.


A las mujeres nos dicen a cada rato que somos más machistas que los hombres, ¿cómo nos quitamos eso?


OASG: Es que una puede ser muy autónoma en lo económico, pero muy poco autónoma en lo emocional. Concede muchas cosas en las relaciones emocionales. No creo que las mujeres seamos más o menos machistas que los varones, por nuestras historias de vida lo vivimos y expresamos diferente: ellos, desde el poder y el privilegio; y nosotras, desde la subordinación. Para quitarnos el patriarcado es necesario un largo proceso de trasformaciones internas y en las relaciones con la familia, con otras mujeres, con las hijas e hijos, con los varones.


FT: Cuando mis hijos eran chiquitos, seguramente le dije a uno de ellos: “No llore, sea hombre”. Pero bueno, lo asumo. El feminismo puede ser un proceso muy doloroso, pues hay que hacer muchas renuncias.


¿Qué tipo de renuncias?


MCSV: A muchas cosas en el ámbito familiar, social, emocional, laboral y profesional, como me pasó a mí cuando estaba en el ICFES, trabajando con el Sistema Nacional de Bibliotecas Universitarias. Empecé a hacer cosas ‘tan locas’, como participar en la creación del sindicato y hacer fiestas diferentes, feministas, para los niños y las madres. Me llamaron la atención y entonces yo me fui.


CMD: Yo trabajé durante mucho tiempo en una importante organización de origen jesuítico, en Ciudad Bolívar, pero de allí salí porque me llamaban la atención porque “era muy feminista” y hacía “demasiado” énfasis en las soluciones que necesitaban las mujeres. Me pedían pensar de manera más global. Entonces, me fui porque no cabía. Luego fui directora de una ONG sobre educación, y nuevamente salí por la presión del colectivo, casi todos hombres, que me calificaban de “ser excesivamente feminista”, con el argumento de que lo que yo estaba haciendo con el Movimiento Mujeres 2000, para que hubiera más mujeres en política, no era educación formal. Di la pelea, pero la perdí. Ahí es cuando decido, con Marta Tamayo, Beatriz Quintero, Ana Cristina González y Cecilia Barraza, conformar Sisma Mujer, en el 98.


OASG: Cuando yo estuve en la Dirección Nacional de Equidad para las Mujeres, que me abría un camino grandísimo, en una reunión informal un ministro me dijo: “Ay Olga Amparo, usted tan inteligente y tan capaz, pero siempre hablando de eso de mujeres, ¿por qué no se pasa a otro tema para que tenga más éxito?”. Me cuestioné si quería seguir en eso o no, y decidí volver al trabajo en la Casa de la Mujer. Más que renuncia, creo que hice una elección por una forma de vida, en la cual, a paso lento, se aprende a ser autónoma.


FT: Pero son renuncias que se vuelven realmente ganancias. Yo me siento muy contenta con la vida que he tenido. Claro, tengo que reconocer que, en la sociedad colombiana, el hecho de ser extranjera y de tener un acento me ha blindado. Nunca me han amenazado.


OASG: En Colombia, si uno dijera públicamente las cosas que dice Florence, le tirarían tomates. Pero a ella no.


FT: Es cierto, pero yo he aprovechado eso para asumir las voces de las mujeres que no tiene voz.


¿Cómo fue el inicio de la lucha por el derecho al aborto?


MCSV: Para mí la lucha consciente empezó cuando me encontré con un grupo de feministas en París, que me mostraron el profundo sentido político del aborto. Eso me cambió la vida. Fue en esa época, 1976, que mujeres de diferentes tendencias y condiciones empezamos a hablar del aborto en términos diferentes a pecado, crimen y muerte. Pero el hecho que lo sacó públicamente fue la Campaña internacional por la anticoncepción, el derecho al aborto, y en contra de las esterilizaciones forzadas, convocada por grupos socialistas, en 1979, en todo el país. Eso fue una experiencia inolvidable.


OASG: En el 79, durante una marcha, nos enfrentaron mujeres campesinas que nos decían que estábamos peleando por el aborto y nosotras dijimos: no, por la libre opción a la maternidad. Era algo muy clandestino, teníamos un sistema de ginecólogos y ginecólogas, pero cobraban mucho.


FT: Y después, a finales de los ochenta, ya empezamos a salir a la calle para gritar: mi cuerpo es mío y sobre mi cuerpo decido yo. Eso también fue un momento muy importante.


¿Una mujer que crea que el aborto no debe ser legalizado puede ser feminista, o no?


FT: No puede, porque el feminismo promueve la autonomía de las mujeres. Por eso también estamos en contra de los abortos forzados. Las mujeres deciden.


OASG: Si es feminista, la mujer puede decidir no estar de acuerdo con practicarse un aborto, pero no puede oponerse a que otras lo hagan.


MCSV: No, porque si no entiende que el aborto es una opción, no una obligación y a veces una necesidad, no ha entendido lo que significa ser feminista.


El fallo de la Corte que despenaliza el aborto en tres circunstancias fue uno de muchos intentos, hasta entonces fallidos…


FT: La presión de la Iglesia hizo que se archivaran los proyectos. El fallo de la Corte que legalizó el aborto en tres circunstancias se da gracias a la Constitución del 91, por el Congreso no lo hubiéramos logrado nunca.


OASG: Hubo como seis o siete proyectos para legalizar el aborto, que se hundieron. La Constitución abonó el terreno, aunque no logramos que quedara en ella la libre opción a la maternidad, porque la Iglesia nos dijo que si nos empeñábamos en eso, ellos metían que la vida existe desde el momento de la concepción.


Hace un tiempo le oí a alguien que es como paradójico que muchas feministas tengan hijos hombres. ¿Cómo los crían para ser coherentes con el discurso que manejan?


FT: Cuando quedé embarazada decía que no quería tener hijas mujeres, porque este país es muy duro para las mujeres. Y tuve la suerte de tener dos varones. Pero no pienso como feminista cuando estoy con ellos. Yo tengo una práctica de vida y ellos la sienten. Tuve la enorme felicidad de tener un hijo antropólogo y un hijo gay, que me abrieron, cada uno a su manera, el mundo a la diversidad.


Y cuando se ponen ‘machitos’, ¿qué hace?


FT: Debatir con ellos, son tipos chéveres, muy solidarios.


OASG: Yo tengo una hija mujer y un hijo hombre, y nunca me planteé cómo educarlos feministas. Pero hace años mi hijo me dijo: “¡Cómo eres tú de machista!”. Eso fue porque un día, en un bar, unos hombres empezaron a tratar de seducirlos a él y a sus amigos y ellos no supieron qué hacer. Entonces llegó desorbitado y me reclamó que yo nunca le expliqué que eso podía pasar mientras que a su hermana siempre le estaba advirtiendo sobre los peligros y dándole autonomía. Y cuando era pequeño, llegó un día llorando del colegio porque le dijeron marica, porque llevaba un mameluco rosado, y no se lo quiso volver a poner.


CMD: Yo tengo un nieto hombre, con el he aprendido más de los hombres y del camino que también ellos deben recorrer. Siempre recuerdo dos frases suyas de cuando tenía casi ocho años: “Yeya, es que no es tan fácil cambiar las cosas, porque nos critican mucho cuando los hombres lo intentamos”. Sin los hombres no es posible hacer los cambios que requiere la sociedad para transformar la discriminación hacia las mujeres, pero como nuestras capacidades económicas, físicas e institucionales son limitadas, creo que no somos nosotras las que tenemos que enfocarnos en cómo involucrar a los hombres, sino ellos los que deben gestionar sus propios movimientos y estrategias para hacer las transformaciones que les corresponden.


¿Si tuvieran otros cincuenta años por delante para seguir en la lucha, por qué lucharían?


FT: En primer lugar, por acabar con la violencia contra las mujeres, con el feminicidio.


OASG: Por un encuentro respetuoso entre los seres humanos, por el reconocimiento del otro, contra el individualismo y las esclavitudes modernas, y por una vida respetuosa con la naturaleza.


MCSV: Por una educación sexual que permita una expresión más libre de la sexualidad, que la separe de la reproducción, y que lleve a que cada vez menos las mujeres se vean en la necesidad de abortar.


CMD: Por acabar con el bloqueo institucional de género, como lo denomina la Corte Constitucional, que explica el incumplimiento de lo que hemos logrado a través del feminismo y del derecho, que, por cierto, no siempre han ido de la mano. Tenemos ya marcos jurídicos poderosos, por ejemplo, el enfoque de género en el Acuerdo de Paz es nuestra obra, nuestro legado para la lucha feminista internacional, pero para que se cumpla se requieren transformaciones culturales en la sociedad y en las instituciones. El movimiento feminista mundial observa a Colombia.
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HEMOS GANADO LAS BATALLAS JURÍDICAS, PERO ESTAMOS PERDIENDO LAS CULTURALES: 


Mónica Roa López





Mónica, ¿por qué dice que la separación de sus papás fue la primera aproximación a una mirada crítica sobre los roles de las mujeres y de los hombres?


No tener un padre a quién hacerle reverencia, obedecer, servir, pedir permiso, llevarle pantuflas, como yo veía que hacían muchas de mis amigas, fue bueno. De otra parte, mi mamá tuvo que hacerse cargo sola de mi hermana y de mí. Ella nos preguntaba si debería demandar a mi papá por alimentos y yo le decía que no, porque eso me sonaba súper agresivo. Pero de adultas le he dicho: ¡cómo me preguntabas a mí!, ¡claro que tenías que haberlo demandado! Yo tuve que trabajar mientras estaba en la universidad, porque la empresa familiar de mi mamá quebró y a veces no podía darnos ni para comer. Y mi hermana decidió aparecer en la casa de mi papá para obligarlo a que respondiera por ella. A él, con la nueva familia que formó, no se le pasa por la cabeza hacer con ellos lo que hizo con nosotras. Todo eso hizo que yo tuviera una mirada muy crítica sobre los roles de los hombres y las mujeres en la vida, en general.


¿Eso fue lo que le hizo dedicar su carrera a la defensa de los derechos de la mujer?


No lo tuve claro desde tan chiqui, pero cuando me fui a estudiar inglés a Estados Unidos, después de terminar el bachillerato, sentí el llamado y compré el libro de Mary Wollstonecraft: Una reivindicación de los derechos de las mujeres. No lo leí completo, porque era muy denso. Ya cuando empecé a estudiar Derecho en los Andes, comencé a entender y a darle forma a esa inquietud vital de feminista que tenía. Me ayudó mucho la profesora Isabel Cristina Jaramillo, con quien construimos el curso Corrientes feministas contemporáneas. Éramos unas cuatro o cinco que trabajábamos en estos temas, que no eran para nada populares, no había materiales para leer. Pasé todas unas vacaciones traduciendo literatura feminista al español… otros profesores de Derecho nos decían: “Las Ayatolas”.


¿Es cierto que usted renunció a un puesto muy prometedor en una firma de abogados convencional, porque quería dedicarse a aplicar el derecho en favor de las mujeres?


Sí, lo que pasó es que como yo había estudiado becada toda la universidad, pude hacer mi pasantía en una de las firmas de abogados grandes. Cuando ya estaba terminando me ofrecieron quedarme, pero yo no quise porque, aunque necesitaba plata, no me gustaba eso de cobrar por minuto y que lo más importante fuera facturar. Al mismo tiempo me aceptaron en el Centro de Derechos Sexuales y Reproductivos, así que tomé esta opción. Estaba combinando la rebeldía propia de la juventud con la sorpresa que me causó darme cuenta de que no todas las mujeres podían ser tan libres como yo había sido siempre, y me vi seducida por hacer algo por ellas. Ser feminista se volvió un símbolo de identidad.


Además usted fue líder desde niña, estuvo en varios grupos, e incluso fue scout…


Exacto, pero fíjate que un día un hombre jefe de tropa nos dijo, cuando llegamos al sitio del campamento: “Se cambian y arman la carpa”. Y yo le dije: no, primero armamos la carpa y luego nos cambiamos. Para mí era obvio, pues las mujeres no nos íbamos a cambiar delante de todo el mundo. Este hombre se puso histérico conmigo y nos dijo que miráramos a ver cómo nos cambiábamos. Eso prendió algo en mí.


¿Cómo reaccionaban sus compañeros hombres ante eso que usted hacía?


Yo era muy amiguera con los hombres. Otras niñas, las más bonitas, tenían con ellos una relación de ser objeto de deseo, mientras yo era como la igual. De hecho tal vez tenga que hacer un mea culpa, porque algunas veces fui dura con las bonitas por caer en esas dinámicas, compitiendo por la atención de los hombres, que se burlan de las mujeres para congraciarse entre ellos.


Ese matoneo es casi natural en el colegio, pero como marca tanto a las personas, habría que eliminarlo. Con tanto que ha estudiado los temas de género, ¿cómo cree que se pueda acabar con eso?


Creo que hacer reflexiones en el colegio sobre la inequidad, adecuadas para la edad, es súper importante para prevenir relaciones abusivas. Las jóvenes de ahora lo están haciendo mucho mejor que nosotras, porque han estado expuestas desde niñas a conversaciones sobre los temas de género.


Volvamos a la época de universidad, aparte de que les decían “Las Ayatolas”, ¿hubo resistencia por el trabajo feminista que ustedes estaban haciendo?


Cuando hicimos las encuestas para saber si había habido acoso sexual no encontramos resistencia, pero sí para publicar los resultados. Y, aunque yo trabajaba en la facultad de Derecho, como todavía era estudiante, los profesores me trataban como ‘la chiquita’. Uno me dijo un día: “Usted es muy inteligente, ya tiene que hacer algo serio, porque este tema de las mujeres es chévere de hobby mientras estudia”. Pero luego cambiaron mucho las cosas, varios se volvieron aliados. Cuando trabajé en el Centro de Derechos Reproductivos, en Nueva York, hicimos con Luisa Cabal y Julieta Lemaitre una investigación en la que nos enfocamos en ver cómo se estaban aplicando las leyes y concluimos que no importa qué tan buena sea la ley para las mujeres, si los jueces son sexistas, su interpretación de la ley es sexista; los típicos casos en los que no condenan a un tipo por violación, porque la mujer “lo provocó” por usar minifalda o por “estar tarde en la calle”. Luego hice un estudio en España, Polonia, Sudáfrica, Tailandia, Australia y Colombia, en el que identifiqué muchas estrategias de activistas para trabajar con jueces. La gran conclusión fue que, si se le pone un caso de género a un juez machista, su fallo será machista, pero si durante el proceso se le entrega información complementaria al juez y se inicia una reflexión sobre su rol como administrador de justicia y lo que eso significa para las mujeres, más allá de sus creencias personales, se pueden conseguir buenos fallos. Además, hay que conocer las historias de los jueces, pues puede ser que jurídicamente estén de acuerdo con reconocer determinados derechos a la mujer, pero si el juez es muy católico y ese derecho riñe con lo que dice su religión, es posible que opte por negar el derecho. Es decir, no se acaba la misión con llevar los casos a la justicia, sino que hay que hacer pedagogía.


¿Cuál es la mejor manera para encarretar a los hombres que han sido indiferentes a las causas feministas?


En el caso de los hombres académicos, mostrarles las contradicciones teóricas en las que incurren sobre muchos temas y darles un rol a jugar en el que se sientan cómodos. A mí, por ejemplo, muchos me ayudaron a hacer interpretaciones jurídicas, pero por supuesto no me acompañaban a hacer arengas. A los hombres no hay que cerrarles la puerta. Hay que empezar con los que quieren, respetando sus trayectorias. Confrontarlos sin estar dispuestas a abrirles la puerta no sirve de nada, porque, cuando a los seres humanos nos confrontan sin clemencia, tendemos a cerrarnos. Es una oportunidad tener hombres como aliados.


El trabajo de las feministas ha sido tan visible en las últimas dos décadas, que pareciera que eso provocó un cansancio respecto a ser feminista. Incluso algunos, hombres y mujeres, piensan que ya se acabó la tarea, que ya no hay más qué hacer.


Parte del problema es que estamos tratando de resolver todo con el derecho, y esa es la razón por la que ya no hago más litigio estratégico. Hemos ganado todas las batallas jurídicas, pero estamos perdiendo las batallas culturales. Estamos viendo políticos, como Bolsonaro, por ejemplo, que se hacen elegir con plataformas que ofrecen tumbar todos los estándares que nosotras hemos creado; lo que muestra que estamos dejando flancos desatendidos. A la mayoría de la gente no se le llega a punta de sentencias de quinientas páginas que no tiene tiempo de leer. Por eso se perdió el plebiscito por el Acuerdo de Paz. Entonces, ahora estoy trabajando en algo que llamo Pensamiento estratégico para el cambio social.


¿Y eso con qué se come?


Las feministas sabemos muy bien cómo hablarnos entre nosotras, y usamos una cantidad de palabras y códigos que solo entendemos nosotras: heteropatriarcado, lesbo-transfobia; todes, en vez de todos o todas, etc. Y a quien no sepa qué significan, no le permitimos entrar a nuestro club de ‘iluminadas’. Ese lenguaje tan sofisticado es el resultado de grandes reflexiones filosóficas muy útiles, pero creo que eso ahuyenta a personas que pueden querer ser aliadas, e incluso a personas que hoy se oponen a nuestras causas, pero por falta de información, como los padres de familia que salieron a marchar en contra de la supuesta ideología de género, porque no saben que lo que les dicen los de extrema derecha no es cierto. Entonces, tendríamos que poder establecer conversaciones con quienes están en unas posiciones ‘movibles’. Uno no logra el cambio social siendo un grupo cada vez más pequeño de élite intelectual, que le va gritando homofóbico a todo el que se le atraviese.


¿Cómo se hace Pensamiento estratégico para el cambio social?


Somos muy buenas construyendo el ideal y muy malas construyendo la estrategia. Si queremos ganar más consciencias y corazones para nuestras causas, tenemos que estar más abiertas y creativas para buscar qué es lo que la gente necesita escuchar en cada momento para poder entender lo que queremos que entiendan. El mensaje y el mensajero deben depender de cada audiencia. Y al que no ‘nos copie’, no hay que cerrarle la puerta, pues puede que más adelante quiera entrar. Por eso siempre sostengo que el movimiento necesita tanto a las dogmáticas, para que sean el faro; como a las estratégicas, para que hagan que nos movamos hacia donde el faro ilumina.


Un ejemplo de eso fue lo que pasó con el aborto. Su litigio lo logró en tres casos, pero las dogmáticas querían que hubiera despenalización total…


Había gente que me decía que tanto esfuerzo por tan poquito, que yo buscaba migajas de justicia para las mujeres, que estaba traicionando los principios, que el aborto debía ser legal totalmente o nada. ¡Y eso fue hace más de diez años, qué tal que se diera ahora, con redes sociales! Mi estrategia no fue generar consenso, sino que cada persona tuviera un rol. Entonces a mí me servía que me criticaran las propias mujeres dogmáticas, porque eso hacía que lo que yo pedía no se viera como algo radical y, por ende, me daba más posibilidades de ganar. O los que decían que solo estaban de acuerdo en caso de violación, también me servían mucho porque salían a defender una parte; mientras que otros defendían otras partes del litigio. Algunos me decían que para qué trabajaba con Católicas por el derecho a decidir, si mi lucha era jurídica. Pero ellas fueron muy importantes cuando las críticas venían de sacerdotes o de gente creyente. Para los medios de comunicación, de los que las feministas decían que no se les podía hablar porque siempre tergiversaban todo, preparamos una estrategia en la que les teníamos expertos en cada tema sobre el que preguntaran e información muy sintética. El aprendizaje es que el cambio social no se logra por consenso, sino alineando en la misma dirección una variedad de aliados, usando tácticas diferentes que llenen todos los espacios.


Viendo en retrospectiva, ¿qué cree que hubiera podido hacer mejor durante el litigio sobre el aborto?


Me hubiera gustado meterle mucha más movilización social, me hubiera encantado saber cómo meterle humor al tema, como lo están haciendo las argentinas; los memes del feto ingeniero me hacen llorar de la risa. Hubiera sido una lucha más divertida y no tan lúgubre. Las argentinas también han logrado que sus papás salgan a las calles para apoyarlas en la defensa del derecho al aborto, lo cual me ha parecido fantástico, pues han aprovechado el amor de familia para hacerles ver realidades diferentes a las personas que aman. Esas son cosas que a mí me hubiera gustado hacer, y que aplaudo y me dan envidia de las nuevas generaciones.


A las que dudan si ser feministas, porque no se quieren exponer a lo que se cree de las feministas sobre su poca empatía con los hombres y la familia, ¿qué les dice?


Para mí no fue fácil, porque empecé a tener un rol público desde que era muy joven y cometí muchos errores, pues no hay una guía sobre cómo ser feminista, empezando porque no hay feminismo, sino feminismos. De hecho, cuando empecé a conocer a mis superheroínas feministas, algunas se me cayeron porque no eran tan perfectas como me las imaginé. Esto es un proceso permanente de construcción de una manera de vivir auténtica, en la que uno encuentra sus contradicciones y lucha contra lo que le va quedando de machista; pero es un proceso que vale la pena vivir. Y hay personas con quién construir esa vida auténtica, pues están en la misma búsqueda. Yo no tengo hijos, pero estoy felizmente casada. A mi marido no le gusta aparecer en público y no he querido usar mi relación como modelo para mostrarles a otras, pero hay quienes sí lo hacen y me parece fantástico; igual que el hecho de que algunas feministas elijan tener hijos y casas bonitas. Lo importante es que cada mujer elija de manera muy intencional la vida que quiere vivir; eso es muy feminista. Por muchísimos años no tuvimos ese derecho, hoy sí; y quienes lo asumimos, vivimos felices. Esa idea de que el feminismo es una cosa de mujeres feas y solas me parece cada vez más lejana.


¿Cuáles son las propias contradicciones con las que usted lidia?


La relación con mi cuerpo, por ejemplo, pues siempre he sido gordita. Me ha costado toda una vida entender que las gorditas también podemos ser bonitas y sexis, y que uno puede hacer las paces con el cuerpo. Empecé a hacer mucho ejercicio, más por razones de salud mental. Aunque difícilmente tendré cuerpo de modelo, estoy contenta con cómo me veo; aunque me siga costando, pues me gusta comer bien. En mis relaciones también he enfrentado contradicciones. Uno puede construir una relación de pareja por fuera de los estándares, de los roles de género tradicionales, y eso resulta mucho más divertido, pero también se corren riesgos de encontrarse con cosas que uno no está dispuesta a aguantar. De otra parte, repensarse y reconstruirse es difícil, pues a veces tomar conciencia no es suficiente para transformar comportamientos, así que toca hacer un trabajo personal más profundo.


¿Qué paso recomendaría dar a quienes no creen en ‘eso del género’, para que al menos comprendan por qué sí tiene un sentido?


Les contaría la historia de cómo, por mucho tiempo, se pensaba que el síntoma universal de ataque al corazón era que el brazo se dormía y se sentía opresión en el pecho. Hoy en día sabemos que esos son los síntomas de los hombres. Las mujeres sentimos algo más parecido a una opresión en la boca del estómago. Esa falta de claridad hizo que muchas mujeres fueran mal diagnosticadas y se murieran. Algo parecido ocurrió en la industria automovilística: los sistemas de seguridad de los carros se probaban con muñecos que representaban el tamaño promedio de los hombres. Por ello, las estadísticas de muertes en accidentes de tráfico muestran una tasa mucho más alta de muerte de mujeres y niños. Son muchos los ejemplos que ilustran la importancia de no seguir usando al hombre como la medida de lo humano. El género, como categoría analítica, nos permite entender las diferencias relevantes para poder dar respuesta a las necesidades de hombres y mujeres, y para garantizar su derecho a la igualdad en dignidad.
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CAPÍTULO 2


ACTIVISTAS Y EMPRENDEDORAS









NUESTRO MÉTODO ES DERROTAR EL PATRIARCADO DESDE ADENTRO: 


Mía Perdomo Zárate





Mía, usted es feminista desde niña, sin saberlo. Eso es muy claro por un complejo de belleza que tenía. ¿Cómo lo vivió?


Yo no me sentía una niña atractiva y sabía que eso implicaba que no iba a ser fácil tener un lugar en la vida de los hombres o ser aceptada entre los niños. En mi colegio, en Portugal, donde pasé mi adolescencia, era una costumbre que los niños les pegaran en la cola a las niñas, como señal de que les parecían atractivas. Cuando los niños empezaron a pegarme en la cola, yo sentía que eso era chévere, por el complejo que tenía; pero a la vez me sentía mal, me parecía que ceder a la presión de hacer cosas para ser atractiva era traicionarme, y que una mujer debía ser valorada por otras cosas. Recuerdo haberle dicho a una amiga a los 13 años: quiero gustarle a un niño por mi personalidad y no por mi físico. Y, en general, desde pequeña noté diferencias en el trato a hombres y a mujeres. Si a un hombre le iba bien en el colegio era un duro, pero si a la que le iba bien era niña entonces era una ñoña; como dando a entender que los hombres eran intrínsecamente inteligentes, mientras que las mujeres teníamos que clavarnos a estudiar para poder serlo.


¿Cómo superó ese complejo de belleza?


Yo me vine a sentir atractiva, sensual y coqueta después de un proceso terapéutico muy interesante, que ha ido de la mano con mi empoderamiento. Desde los 16 años empecé a ir a terapia sin una razón en particular, solo para hablar de mí y mirar hacia dentro, lo que me ayudó a desarrollar autoestima y a hacer una mirada mucho más amable de mi cuerpo. Eso me cambió la vida. Es que vivimos en una sociedad diseñada para que las mujeres nos sintamos feas. Pero, cuando uno se libera, por ejemplo, cuando uno baila sin esperar a que un hombre la saque a bailar, solo por el placer de disfrutarse el cuerpo, descubre un poder que le ayuda a encontrar su belleza.


¿Qué la hizo tan consciente de esos temas desde tan temprana edad?


Las lecturas que nos ponían en el colegio nos llevaban a hacer reflexiones muy críticas. Además, yo tengo un sentido innato de la justicia, que me ha hecho acompañar varias causas desde muy pequeña. Y luego estudié psicología en la Javeriana, que es lo más feminista que hay, donde hay que hacer trabajo social; entonces tenía contacto con adolescentes, madres adolescentes, desplazadas y hacía terapia de pareja a los veinte años (risas). Eso me abrió los ojos sobre tantas conversaciones que las mujeres debemos tener.


Usted y su socia crearon Aequales, que lleva ya cinco años midiendo a las empresas en equidad de género. ¿Ese proyecto lo soñó desde la universidad?


No, nunca pensé que fuera a ser emprendedora, porque no creí que tuviera las capacidades. Creía que iba a ser una psicóloga trabajando en una organización como Naciones Unidas, una revolucionaria en micro al servicio de uno de esos gigantes. Pero me gané una beca para hacer un programa de liderazgo en la Universidad de Georgetown y allá me transformaron completamente, y conocí a mi socia peruana, Andrea de la Piedra. Uno tenía que graduarse del programa con un proyecto de desarrollo que fuera rentable, así que no solo había que pensar en cambiar el mundo, sino en el mercadeo, las finanzas, la estrategia, ¡y en tres meses! Entonces comencé a creérmela y creamos Aequales. Hace cinco años le dijimos a la sociedad que teníamos una empresa que hacía consultoría en equidad de género, un año y medio después Aequales fue rentable. Pero me presentaba como psicóloga y feminista; ahora sí digo que soy empresaria. Tenemos 18 personas en el equipo y estamos en tres países, es real. Esto es un negocio como cualquier otro, excepto que su objetivo es llevar el feminismo y la equidad de género a las empresas. Entendimos que, para competir en el mundo de los negocios, tenemos que ser empresarias exitosas como cualquier otra persona. Esto pasa por ampliar incluso los referentes, que en mi caso habían estado solo en el mundo social. Por eso ahora, entre mis amigas y mayores referentes, hay mujeres ejecutivas que trabajan en multinacionales.


¿Eso no choca un poco con el feminismo, que de hecho es crítico del capitalismo?


En el mundo puramente empresarial, Aequales es el bicho raro; y en el mundo académico también somos las raras, porque no estamos en la discusión infinita teórica y además nos pagan por lo que hacemos… y las que nos contratan son las multinacionales, que hacen parte del sistema capitalista, al que el feminismo define como androcéntrico y machista, no sin razón. Trabajamos con petroleras y farmacéuticas, eso no es un secreto, y sabemos que algunas son cuestionadas, pero al estar adentro vemos la cantidad de matices que hay en todo, así que resolvemos los conflictos éticos escuchando al otro y, sobre todo, pensando que no podemos dejar de incorporar la equidad de género en todas las organizaciones donde se necesita. Me siento cómoda con que Aequales aporte la visión distinta: nuestro método es derrotar el patriarcado desde adentro. Si las mujeres y hombres que trabajan en las multinacionales son los dueños del mundo, ahí tenemos que estar.


¿Cómo la reciben esos dueños del mundo?


De entrada no mencionamos la palabra feminismo, porque sabemos que es un término difícil de digerir. Les hablamos de productividad, desempeño financiero, caso de negocio… términos con los que ellos se sienten cómodos, porque no podemos generar cambios si nos cierran la puerta. Nuestro discurso es revolucionario, pero los apasionamos por él, pues ven que pueden volverse referentes de equidad en su entorno y en su país. Cuando ya tenemos esa relación, les decimos: esto que llevamos haciendo un año con ustedes se llama feminismo. Claro, algunos de entrada dicen que la inequidad de género ya no existe o que en sus empresas no hay. Pero como tenemos nuestros propios datos y les hacemos un diagnóstico con 80 preguntas, les mostramos que sí hay aspectos en los que deben trabajar y que Aequales los puede acompañar, sin hacerles un juicio y con un proceso atractivo y divertido.


¿Es más fácil convencer a mujeres o a hombres de medirse en equidad de género e implementar cambios?


Si el nivel es de CEO, es más fácil cuando son hombres, porque a ellos les gusta hacer cosas que les den buena reputación, y más si es un CEO joven y moderno. De ahí para abajo es mucho mejor con mujeres. Los hombres suelen decir que entienden el tema de equidad y que les gusta, pero cuando uno llega a detalles, como la licencia de paternidad extendida, se frenan y piensan en cuánto le va a costar a la empresa. Con las mujeres, en cambio, se nota que se identifican con las variables que medimos, porque ellas mismas han sido víctimas de la falta de equidad dentro de la compañía. Claro que también hay mujeres que dicen que nunca han sufrido discriminación, pero, por otro lado, nos damos cuenta de que sí han sido víctimas, sino que no lo reconocen, porque la ceguera ante la inequidad es un factor muy pesado en el ambiente. También están las que tienen una actitud de: “Si a mí me tocó duro para llegar a donde estoy, pues que las otras se la guerreen también”.


¿Cuáles son los mayores retos que enfrentan las empresas cuando emprenden su ruta hacia la equidad de género?


Pasar de las directrices al cambio de cultura. Por eso es fundamental que, al mismo tiempo que crean medidas institucionales para promover la equidad de género, como la política de diversidad, la política de balance vida-trabajo, la política de igualdad salarial, trabajen constantemente en la cultura.


¿Qué es lo que mejor funciona para cambiar la cultura?


El curso de ingreso sobre sesgos inconscientes es ideal, y es bueno que lo repitan cada año; y que a quienes no lo pasen, les expliquen qué son los sesgos inconscientes, cómo combatirlos, y volverlos a evaluar. También funciona que el bono o los indicadores de desempeño (KPI, por sus siglas en inglés) esté atado al cumplimiento de indicadores de diversidad.


¿Por qué en el Ranking PAR no quedan empresas nacionales entre las 10 primeras posiciones? ¿No quieren o realmente no pueden alcanzar altos niveles de equidad de género, porque es, por ejemplo, muy costoso para una empresa nacional?


Porque no sienten presión para hacerlo, pues consideran que todo está bien y que el statu quo está tal como tiene que estar. Juntas directivas de cero o de quince por ciento mujeres les parece perfecto.


Las feministas de primera generación son muy contundentes en definir el feminismo de una manera en que muchas mujeres tienen que autoexcluirse de ser feministas, porque hay unos requisitos muy rígidos para serlo. Usted, que es de la nueva generación de feministas, ¿cómo define el feminismo?


No soy cien por ciento feminista, soy una feminista en proceso. Una persona es feminista por el hecho de querer desaprender, ceder sus privilegios y lograr equidad en todos los ámbitos de su vida. Claro que uno no es feminista simplemente por ser mujer: hay que estudiar, hay que leer y tener ciertas conversaciones y cuestionamientos. Mi postura es que uno no puede ser feminista si no defiende todos los derechos individuales de la mujer: su derecho al placer, a escoger el número de hijos a tener, a escoger su pareja, su profesión, a vivir su soltería sin que la molesten, a tener una vida libre de violencias, a la autonomía económica y sexual, etc.


Lo cual es su caso, ¿cómo le ha ido de soltera? ¿Le viven preguntando cuándo se va a casar?


No, creo que han ido viendo que la soltería es otra manera de vivir. Contrario a lo que algunos podrían pensar, yo siento que no he renunciado a nada, sino que he descubierto cosas que quisiera que otras mujeres vieran: vivir solas antes de casarse, tener libertad sexual, estudiar todo lo que quieren, trabajar en lo que quieren, tener independencia económica, etc. No voy a negar que a veces pienso en eso, pero ahí es cuando veo todos los paradigmas que he roto, la libertad que tengo y concluyo que lo que he logrado no tiene precio. Esa posibilidad de elegir en libertad no la han tenido la mayoría de las mujeres. ¿Cómo podemos escoger si, desde que nacemos, nos dicen que tenemos que ser flacas, tener hijos, estudiar equis cosa, maquillarnos, usar tacones y operarnos? ¿De verdad uno escoge hacer eso? ¡No!, la libertad de las mujeres está súper restringida y uno la tiene que ir buscando dentro de uno mismo hasta que se crea su burbuja de libertad y camina con ella a donde va.


Las mujeres que la tienen clara en términos de empoderamiento de género, como usted, ¿están dispuestas a ofrecer lo mismo que exigen? Porque son estándares altos…


Sí, pero es un trabajo de todos los días. Por ejemplo, yo he sentido celos, pero si uno piensa que la posesión es una construcción social, entiende que si uno ama a otra persona respeta su libertad, y que el amor viene del hecho de que él sea libre y uno también. Eso sirve para soltar la ansiedad. Si uno quiere libertad para uno y para todas las mujeres, también debe quererla para su pareja.


Me imagino que usted tiene el ojo súper afinado para elegir pareja, ¿en qué se fija para no caer en las manos de un machista?


Pues no creo que sea la persona para dar consejos, porque yo también he sido frágil y sigo aprendiendo muchas cosas, pero definitivamente sí me doy cuenta del machismo muy rápido. Un hombre que le interese saber mucho del pasado sentimental de uno y lo cuestione, alerta. Un hombre que cuestione que uno le dé prioridad al trabajo, alerta. Un hombre que dé señales de que mi reconocimiento y mi poder son una amenaza para él, alerta. Un hombre que me haga demasiadas preguntas sobre mis rutinas y me mire el celular, adiós. Un hombre que alardee de su sexualidad con otras mujeres, hasta ahí llego; igual que si se refiere a las mujeres en términos de su físico o critica mi físico. Un hombre que crea que su masculinidad radica en la violencia, chao. Y esta es clave: la reacción de un hombre ante un amigo o conocido gay, si es relajada, bien; si no, alerta.


Usted es activista del feminismo y a la vez empresaria, ambas cosas son riesgosas, y las mujeres en general son menos arriesgadas por el miedo al fracaso o a la crítica. ¿Qué les dice a quienes tienen miedo de correr el riesgo de ser feministas?


Hablar de la manera en que uno habla es riesgoso, montar un negocio de ceros es riesgoso, ser feminista es riesgoso, pero uno asume esos riesgos porque le dan libertad. Sé que nunca voy a tener una vida convencional, pero no la quiero. Si uno tiene miedo, con más fuerza hay que vencerlo.














	
Psicóloga. Magíster en Derechos Humanos


Cofundadora y CEO de Aequales Colombia
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